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El hogar y sus objetos:
Un análisis
semio-sociológico

Araceli SerranoPascual
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Bianecí y Negní. 1934.

L a casa representa mucho más que un
lugar de residencia o unas estructu-
ras físicas. Es un «espacio-objeto»

cargado emocionalemente que constituye, por
una parte, un reducto de intimidad, de protec-
ción frente al «otro» amenazante y frente a lo
social y. por ustra, un símbusicí de status, de pres-
tigio. de aceptación social, de diferenciación.
etc. Son espacios de puisesión, de referencia, de
estabilidad, ucespacios amados a los que se ad-
hieren valores imaginadoso (G. Bacheiard,
1965:28) ~. Así, la elección de los objetos y
contextos de la casa. la distribución de éstos, la
segmentación de los espacios, la luminosidad,
los cusiores. etc., suin el resultado de la tensión
existente entre dos dimensiones. Una primera
está relacionada ruin procesosindividuales.vin-
eulados en maycír medida a lo emocional, a los
propios miedos, definiciones, etc., y otro,
ligado a procesossociales de inserción, presti-
gicí y diferencíacion suscial. Amístís polos se ar-
ticulan a través de la ensuiñación y de la fan-
tasia.

Se realiza aquí, un análisis de esta especial
confluencia de procesos (pensamientos, recuer-
dos, sueños) en el »objeto-casa» a través de la
forma como se presenta en algunas revistasdede-
coración (como objeto de ecínsumo en sí misma,
que a su vez es soporte de otros objetos de con-
sumo). Para ello se han analizado las marcasdis-
tintivas tanto de ese valor humano o personal de
los espacios casa —espacicís de significación rela-
cionados con los deseos o cufantasmas origina-
rios» del ser humano—, como del valor social de
luís mismos —con lo que se hace referencia al es-
tudio de la función distintiva de los espacios dci-
mestícos y sus objetos. y de la función política
de la ideología que con ellos se relaciona— (J.
Baudrillaud, 1971:37) 2 Estas funciusnes se dis-
tribuyen diferencialmente en luís distintos uni-
versos sociales destinataricís de las revistas que
se analizan.

El conjunto de objetos del hogar aparece
como un sistemade signos(luís objetos están en
lugar de cítras cosas), siendo susceptible de ser
analizado sem¡otícamente~. El cuinsumo de estos
signos (organizado a través del susporle revista
de decusración) se constituye en práctica signifi-
cante. Se realiza, así, un análisis de la casa basa-
dci, no en el recuento o descripción de objetos,
sino en la distribución de luís mismuis. Luis cíbje-
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tos, en esta red de relaciones, son en sí mismos
portadores de significacionessociales‘% que mauí-
tienen una serie de relaciones de jerarquía, im-
plicación, asociación, etc., que definen un códi-
go que debe ser leído en su ccgramítica de
clases>t Los objetos se convierten así en los tér-
minos de una práctica social.

En este sistema de signos se puede discernir
una lengua y un habla «. Por Lenguadel sistema
de objetuís del hogar se entiende un conjunto de
reglas que conforman las relaciones y oposicio-
nes de los elementos que lo configuran —su va-
ruacuon determina un cambio de sentido—. Se en-
cuentra, asimismo, una realización individual de
las regias anteriormente meneitínadas marcada
por los fenómenos de presentación individual de
cada casa, de cada habitación, de cada detalle
(distancias entre objetos, grado de orden, dispo-
siciones, etc.) que constituiría el Habla del siste-
ma de signos que se analiza.

Cada revista de decoración será analizada
como un todosignificante articuladus y estructura-
do en función de determinados objetivos, que
adquiere una identidad propia al diferenciarse y
«marcarse» en el segmento de revistas de deco-
ración que constituyen su competencia. El análi-
sus se ha centrado básicamente en la revista
«Nuevo Estilo», ya que constituye una revista
prototipo dirigida a los sectores más amplios de
las clases medias y urbanas. Su estudio se inscri-
be en el conjuntcí de revistas que constituyen el
segmento de mercado (revistas como Elle Deco-
ración, Casa Vogue, Marie Claire 16, etc.). Se
desarrolla un análisis tanto de los textos como
de las imágenes que en ellas se presentan. En la
revista Nuevo Estilo se maneja fundamental-
mente el discursode «la norma»que parece mar-
car pautas de compcírtamiento para «disciplinar»
a las clases medias (sectores a los que van dirigi-
das).

Se realiza asimismo una contextualización de
los sistemas de signos a analizar y dc su sentido,
insertándolos en el proceso histórico cíue lo ge-
nera. Siguiendo a A. Ortí (1 986:166) ~, en lugar
de realizar un análisis del discursuí de la revista
en términos exclusivamente iingiiísticos, se
deben considerar luís «pucícesos y conflictcís scí-
ciales reales de la situación histórica que lo en-
gendra y lo configura». Así, se acometc paralela-
mente un análisis diacrónico de la evolución de
tales sentidos en dos momentos claves en la his-
toria reciente del desarrollo social, ecusnómico y
político español.

Códigodelos objetos
delhogar

ntre los aspectos que anteriormente
hemos denominado «personales»(re-
lacionados en mayuír medida con la

vivencia personal y/o familiar de la casa) desta-
ca el hecho de que en el material que se analiza,
el hogar y sus objetos aparecen relacionados (vía
imágenes ci vía textos) con las múltiples formas
que presenta el deseo de protección. Este se
muestra representado puir diferentes senías o
imágenes. La casa puede presentarse como una
gruta, como cueva (metáforas del útercí mater-
no); también como prolongación del sujeto que
la habita, de su cuerpo y su vestidus; casa ecítuso
prustección frente a la presión externa [«fuerade
la casa se acumula la huistilidad de los huimbres y
la hostilidad del universo» (Bachelaud,

1 965:37)j >5; ecímo la casa «primaria», que remite
a la casa natal, donde se albergan sueñcís y re-
cuerdos, así ecímo a la casa «primitiva» (el csri—
gen) inscrita en la Naturaleza y alejada de la civi-
lización; casa cusmo sistemade referencia, núcleo
de organización, que recrea ilusiones de estabili-
dad, de orden y distanciamientus dci azar; coino
alberguede recuerdos,secretos y sueños permi-
tiendo así evocaciones y sugerencias; comus lugar
de aislamiento, de soledad, dc intimidad; ecímo
espacicí de creación, de imaginación, etc. Dice J.
Ibáñez (1980:10) u u> «en la etusa se luícttiiza el
punto-aquí que centra. para cada uncí, el muodcí:
el fuego que la convierte en hogar, fuente que
efectivamente condensa toda la energía (calor
para hacer comida y para calentarse, luz) y. afec-
tivamente condensa tusda la inforiusación (polo
simbólico, fusecí del desecí de regresar)».

Toda esta red de sentidos, articulada en torno
a lo que hemos denominadus protección, muestra
un sistemacarencial(E. Bouza, 1 983) quíe ca-
racteriza al ser humano (el Isueccí, la falta, que el
uslíjeto. en este cascí la casa, crea la ilusión de
ecílmar).

En segundo lugar, en relación con los aspec-
tos que hemos denominado «sociales» (en ruine-
xmcín cuso el «mostrar la casa», tusás que ruin su vi-
vencia), es importante considerar que el
cuintexto social en el que se ulsican luís discursos
e imágenes analizados es el dcl pleno estableci-
uusiento y clesarruslius dc la susciedad de ccínsumo
(basadus en la lógica dc la diferenciarmuin suscíal
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de la mercancía, según palabras de A. Ortí,
1989:8) ~ Entre las marcas distintivas que con
más frecuencia aparecen plasmadas en el discur-
so escrito ci sugeridas en las imágenes enecíntra-
íuscss:

— El hincapié en el prestigius, la diferencia-
cícítí sciciai, la promo ion simbólica: a través cíe
icís <ib jetcis del liuig<ui olcís mndividucís Isuscan su
pcisirión dentrus de tui <su dcii susrial estratificaciuso
(Baudrillaud, 1971 47) ¡

— La ¡hncionaldady u icí cm al i zttción; la fu o—
chin cíe luís cíbjctcís ecimistutuive aptsrentemciite suí
razcin ¡ niuitunente; cl tilsíctus debe funcicínar, auuí—
cíue la retórica fuuíucicíuutti usen Ite la fuinción distin—
rivtt de luís cílíjetuis. Al unisuuucí tiempus esta usmni—

Isrescote íuuicíusuialídiadl liare que cuí la castt ocí sc
articule curo tiemuspus relevauíte cíue uscí sea el Isre—
seote 4

— Ltu modernizacióny tecni/uuacion,destaca la
ímpusrtanc¡a atrilsuicla al Isucícescí tecocílógiccí
—ej tic implica tina i dcci lcígítt qcíe uscuilta ía fun-
ción cíe la iníucívttruuíuu ecinstanie de la pruiciur—
rícíuí—.

— Renovación,moda,sc asume el valcír de la
uncida al tiemíscí cície se ísarticiístt cíe la ilusión cíe
la musvilidad social. La maycír parte de las veces
la renovaciuso ¿ucclcrttcia cíe los cíbjctcss pcuede
trtttar cíe ecimpeuisar uuuts asiíi uctrióuí clecepricíuia—
dtt a u n prusgrescí suse i ttl

El diseño,el diseñador,el ucimbre del clise—
ñtcclcir, fu nciusuí tt cts 1 cís usbj etuis del huigar cuí muí
«la nuaucttuu en ustucís pruiclurtuis de rusosumus

— Mimetísmo:paralele> ¿t la isluralidadí de ro-
les que el hombre moderno debe desempeñar en
las susciedades rcsntcmpor¿uoeas y a la fragmenta-
cióuí cíe las viejas mdc otící tules csiusbales, tamísién
se le pide al cíbjetus cíue sca calsaz de servir i usdis—
tiuitamente p¿tra clii cm cíítcs fuunciuíncs, cine sctt
caisaz cíe mcíclificarsc scguío Icí redluicran las oc—
cesidacles —susfá qtic sc tu <uuisftsrma en cama. cuí—
os cdc>r qcíe pttstt tu sc u dcii ni a tusrius—.

— A ¡—¡non/a y equilibrio; luí q cíe en reali cittd se
cuinsumne es la reitición etítre luís uíbjetos cícuc se
exhiben, cii este rascí relariomíes ttrmncímuictts, de
círcíen, cíe equil ibri ti. Psi tus características suso
puestas cíe man ¡fiesucí puir la simetría y la jerttr—
quuia cuí tuis cilijetuis cíue exísresan el guisto pri—
muirdial cíe la su uguesma

— ,fuventmu/;i magro uíínn ¡ presente que cnmtss—
cartí un vttlcir iclecílógicus. pusr el cual hay una pci—
maemtt cíe los jóvenes, del cl iuuamísmus y en cusose—
meona ruin capacidad ísrodutctivtc. cii de—

trimento de lo viejus, luí desgastadus. nuirmalmente
acompañado de improductividad.

— Exaltación del detalle; hay una tuansmusícíuí
dc cualidades del detalle al cuinjunto, bastandus
un detalle para dar sentidcí a lo que de ustra for-
ma no tendría.

— Intimismo; se remarca cl papel del husgar
comcí lugar de aisla.mmentui suscial, como ámlsitcí
de «luí privado». de protección, y como enclave
Ittmiliar.

Todas estas marcas distintivtís aparecen con-
densaclas cuí pares contrapuestosFuncicínan, ocí
cusmus cspcssíc¡uínes, síuuuí cusmus umí juriegus de identi-
flcucícín de los contrarios Estas cuííítraposícíc.íuues
adoptan la fuirnía de mitosen cuantcí que reflejan
itt historía social dc una pérdida . Estas clinuen—
sicíuíes hiptíltires suso:

— La oposición«Natural/Artijicialss; la Naflura—
leza confirma un desecí cuimuspautido que se ubica
en el plauicí de itt ccínd turta ideal, puir ccsntraptisi—
rucio a luí «artificitti» ecsmcí representación del
plancí de itt cuinciucta real. 1.-o artificial se legiti—
ma puir la refercuicia a su ccuntrttriuí Esta trtts—
posición se realiza a través dc la mediación de
determinaduis semnas (cusmus «lo autéuíticcí», <dci
artesanal»), ci mediante símbolos que reenvían a
esa Naturaleza perdida (plantas. elementuis rústi-
ros. uíbjetcís antiguicis. materiales sin trabajar) ci
bien, se Isresenta la artificialidad del uibjetui, perdí
ligándolo a símbolos que evcícan «lo tínencí» y
por 1cm tantcí, «icí natural» (ej: la mcídernidacl. el
bienestar, el confcsrt)

— La <)posicion Moderno/Antiguo;viene a
ser tina manifestación de la cípuisición funda-
mental Natuiral/Artificial. El maiicitstuí suicitul cíe
actcitthizacíuín cuinstamute del mdivid ucí pcsr iden-
tificación csn «Icí níciclernci», se ve ecímpensaclus
iscír el mauuten im emito y aptsyui de diferentes
virtudes clásicas a las cuales se arrecie a traves
cíe luís cílsjetcís ci cíe sus cuitil idades ecíníucítttdtts.
<uEíu el uíbjetcí ttntigu¡o se Iscírrauí las huclítis cíe la
produccióuí industrial y cíe sct funcicinaiidadí>
(Baucirillarul, 197 1:53) pcísibilitandcí el des—
centr¿tmieíítcs tempusral dcl sutjetus. Dc cstt icír—
ma, todcí sc recupera, tcidas ltts ccímbinticícínes
sc vumelveus pussible.s. Se llega así a cm mcímentuí
en ci que lus modernus es tamísién luí antigucí (y
viveversa).

— La oposicionUrlíano/Rural, luí u rbttuuuí apa-
rece, puir tina pttrte, comus simusboicí de icígrcss
conseguidos, cíe la calicittcl cíe v¡citt. peucí al mis—
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mo tiempo es la causa de numeroscís problemas
(falta de espacio, ruidos, ausencia de Naturale-
za); todo lo cual viene a compensarse con la in-
corporación de elementos alegóricos de lo ruual
en cl interior dc las casas urbanas (muebles rut-
tiros, vigas de madera vistas, abundancia dc ve-
getación, etc.)

— La oposiciónLleno/Vacío;aparecen deter-
minadas dependencias y rincones como lugares
abarrustados, saturados de objetcís; por el contra-
río, otros se muestran vacíos, despejados (o1scísi-
non similar a la dialéctica del «si» y del «no». o
la del uuttbierto» y ucerradus», dlur Icí cusodensan
todo).

Estos términcís, que aglutinan níúltiples ex-
periencias y anheluis, asientan su eficacia en su
caraeter polisémico y ambiguo (refcírzaclcí puir
tratamientuis fotusgráficos, estruteturas ecímoní-
cativas, etc.).

Todas estas manifestaciones y marcas distinti-
vas, que se extraen de los mensajes que nos ocu-
pan, muestran impuiutantes nnplicacionesideoló-
gicas, las cuales remiten a puisiciones de clase.

Estas implicaciones ideológicas se manifies-
tan de diferentes fuirmas, tales como: mía preseus-
tación de las ocírmas dc un grupo suscial» (cómo
ha de ser su ambiente, incluso el más privadus),
«lucha de una clase social inestable» que sc ma-
nifiesta a través cíe diferencias en el consumcí,
«círganización de los deseos circulantes», «dife-
rencias» a través del ecínsumo de estos uilsjctos
del hcígar que tufia¡ízan las desigualdades suscia—
íes, «desarrollo de las características de los obje-
tos que evolucionan paralelamente a las necesi-
dades productivas», exaltación de la impuirtancia
de la prcípieclad isrivada». introducción en la
ruedtt de «la Modernidad», «mezcla de trabajo,
ocio, naturaleza y cultura» presentado de forma
husmogeneizada, aproblemática, confortable, elu-
diendo la cuinuplejiclad de la vida real, la «reno-
vacion cíe los uslíjetuis del husgar que rccrett la ilcí—
sícín de incivilidad social», etc.

Las diferentes revistas de cleeciración, que
aparecen en este segmentus de ecínsumo, se mar-
can» y distancian unas de otras por el hincapié
diferencial en uncís u cítruis aspectos connotados
—tanto en la presentación de imágenes de ccín-
textos, olsjetos y dependencias, como en la retó-
rica que los acompana, así como por el trata-
miento fotoguálico, las funciones predominantes
dcl lenguaje, estructura de cuimnunicación etc.—.
Todui cutí cuíntrihuye a determinar un ísredonui-

nio cuinnotativo, que va coniormandus la imagen
dc marca Suc de cada una de estas revistas.

Así, unas revistas destacarán puir su hincapié
fundamental en aspectos relacicínadas con la dis-
tuición. el éxitcí y el lujo; cítras ecín la moderni-
dad, la vanguardia, la creatividad, etc.; cítras con
la ruralidad, la unaturaliadad»,... La revista que
nos ocupa, vendrá a posicionarse, fundamental-
níente, (y siempre en relación con las otras) en el
lugar de «icí ciásiccí», la viciti ftimiiiar. el orden, Itt
seguridad y la fuonionalidad, ecínnotaciones en

íserfecta armonía con el segmento social al cual
van dirigidas.

Contextualizaciónde la
presentacióndel hogar

Análisis diacrónicode las
tendenciasde la revista

«NuevoEstilo»

st>

a importancia de las funciusnes que en
la casa se desempeñan, el círden esti-
lístico. el papel social de los diferen-

tes personajes que habitan en ella, el sentidus pCi-
blico/privado dc algunas dependencias, etc.,
estan condiciusnados por las relaciones sociales y
econoínicas del niomento concreto. producién-
duise alteracicínes de las mismas cuíííforme evuílu-
cucíuía el sistemt pucídumctivus, sus fcírmas legitima-
doras y, como consecuencia, la pruspia vida
psíquica de los individuos y de sus manifestacio-
míes simbólicas.

La elección de la revista «Nuevus Estilo»,
como ya sc ha hecho referencia, obedece al he-
chus de ser ésta una revista pucítustipus dirigida a
amplios sectusres de las clases mechas ruin pcísihi-
lidnud de niovilidad suscial, así nonio al hechus de
ecirneozar a publicarse en plena transición espa-
ñuila (1976), cuínti nuttndci en cuna líííea similar en
cuitintcí a síu gruípcí—destino hasta tu uestrcss días,
cusn lo cual es posible localizar las diferencias
mísutables a Icís distintos muímcíítuís suscicí—puslí—

ticcís y ercínusmíccís.
Para contextualizar y captar la evolución en el

tiempo de estas unanifestaciones que sc han ido
viendo sc realiza un análisis de imágenes y textos
dr la revista Nuevo Estilus en duis mncímentuis
tempusrales que implican cítros tantos contextcís
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di sti ntuís. Sc analizais algunos námeutis dr esta
revisttt del añuí 1 978 (en plena situación de tuatí—
sícícín pcilítica y aíseutíurtt soritti y ecusnómira lía—
cia cl exteriusr. ruin tuis capitalismo de rcínsumo
incipiente) y ustruis itinicros del añus 1991.) (ecín el
ca;sitaiismci cíe ecímusuimuscí plenamente estatsieni—
clcfl.

Las tendencias mas significativas qcte se haíí
udsservaclus en este amuálisis. entre luss añuis 1 978 y
1990, suíís:

— flesacrahzacíonde la cocina;primeramente,
la ecír i mía aparece cci muí cemítrus <leí husgar y cíe la
4am u itt, y cuí mci cú un ciius de ttct ivi dtíd (y «ralcír» );
puistericirmemite. sólcí se muestran ruin nas uncí—
cicristus, iii uy’ 1cm ifi mudas,si u Ii uellas cíe tra Isajus
líunuttnuí («cuje i uía—l abus utttcí rius»). Este ramlii ci re—
lieja ti n tt al te rtíción de itt pcssmcm ciii suse ial cíe ítt
un ujer y cíe s ci ísaísel cleuutrus cíe la ftcmn iii a. Se p rus—
ciucc un viraje que va desde la uuiujer «esclava del
liusgar> tu 1 tu un ujer u> muucíde umiao, ci cíe tt¡sttretíte misen te
s~iuí e otutí en rcstíttcrt ci comí itt cc ir u ti <c tu t rtuvés dic
la técuuictt y especialmente en «luí festivus». Se ciii—
selva tambiéuí ctíí cambicí clcsclc it pu cseiitarióuí
cíe la mujer—scsi itauítt—rsrlava (vi ocuilación estie.—
cha ele un ujer y ruin mía) a itt <upa rícutio cíe siun buí—
luís cíe ca mpací itt eti las cocí rías asas uuiticí e rusas
(bebidas tilcuihól iras, trajes fcstíx cís

Indiu’idualizac ión—erusd;ac¡arz <A 1 doriaitorzo.
Dc ser ésta una dependennu<u ti atad u exclusiva-
mente cususa un espturící cte repuiscí. se va pasttti—
dci tti dci um itt, rici tutu tui ncini i ztud ti, iod i y i drití 1 iztíciuí
respeetus al uestuí cíe la rastí (sc i tícuíupcírtcn ttrma—
ridus pruipicís, servinicís aíicxuis. estanterías, 1 ilírcís,
televisióuí, mesa dc clesayu nus, etc.). Este heelsus

iscídí rití i tus isí ¡ rau u o tcuu misentus de itt e ru itizan ¡ ómí cl el
dcírm ituírici y la puisdiii i ciad cíe cío cttmlí icí cts la
misma scxu<ílicl mcl, c1uue cuí icís uítímíseutís ma.s tte—

4 uaies cíe It res sta veuícírítí a vinrutiarse ti Itt tér—
n ¡ctt: sc í tícusríscíra cl videus, el rcímísact—clisc. tcída
la tren cii cío u u dcl cmici ex p ursití fuente tt ití eaííítu.

— «J)catoe¡att ación» 4<4 cuarto de estar. Hay
uíntt trtcnstcírmacióui dc esta clepcíídeuícia desde
luís pu¡ oscruis n umneucís. en que aísttuecc ccíínuí lu-
gar ele ueceísc¡oti—aperttiitu al 1súlslircs (scícieciad),
hasta luís úitimuís en luís que el cumartus de estar pa—
stu ti ser tío 1 tuga r ele reruigiunir tstcí fttmi liar guíe se
isrusduce al recleduir cíe it televisic.mn. que cíctupa
una puisinión ~irivilegiacla ( usciumaimente situmada
suibre un »pcciestai»), y c~ ue ciugruniza tcidti la cl is—
puis iri óíí del iiiuíb iiiari ci. Aclemustis el ccitt utús cíe
estar líasa cíe ser u mí 1 ligar pre.ciuíuni nantemente
isiascul i i tící (eo el q tic ni uírhncs veres sól ci tí~stu recia

sitio para cl hombre) a ser un espacio más cíe-
niorrtttizaduí en el guíe nuí se muí uest ma cm títí distri—
Isución ttín erárejunetí.

— i)esaparición ¿leí comedorEl ecímecluir vtu
suprimié¡sdcísc de la revista a medida que avan-
zan los mí ú mercss de éstit. ííastu n<luí tt ¡ncc>upusrause
al cumaute> de esttír. Este feusórneno Istírece tilíede—
ecu ti u otí clem uscrati zario mí cl el es pan u> y ti tiuití
pércí i tía ele riusdle r cl el « ptíte r fa os i 1 itt». Vii los ísri —

uuscucís miumeutís. esta cleperudericia se Isuesemita
llena <le muietiles 1sesacluís y susicísí oes (austeri-
citucí): en luís úl ti nutís. apttueec ti i cuí 1 igtucius tu e ciau—
tui cíe estttr (vi ci c cii ttcl ci tu uírici). ci 1 ci hace nicis-
ura tícíci luí mías intus s cutí ves, muías ttn rumí cistis.
cl ispcisicitiiucs <le luís cilsjetuís níencís jcuámquiietís
(sc stm aviztun 1 css sítus iscíl u is ci cl 1scsd eu)

— (cf/tu ¡no cíe! higa; tic’ reí ulzion Janidíar; ptcstu
cje te mier 1 tunar e ti i a c:usriisa. cuí ucírmící ttl >uftuegc—
níacire» a ciesciivciivruse cmi rl ruaítuí cíe estar. cuí
fl irisu ini Ití leí evis i<)ii.

— Cambio cii la ¡o);, ma de /n¡ncío;zalidací. la
fu nc icinal idací. si cm i~ re. isredtíos i mítí ote. va pasa us —

cl ci, ti nuecí i cia díuue ttv:u izan luís ci tu meruis, it mo mus —

partir en ter¡ cís cusís luí estél ints Estus respus mide
~suír ci ntu jíaite tu ci tía ciini ni ira ele ini it:tmiótí cíe
clase niás alutís (las mutiles isuedlen selsararse cíe
lu fu miel<intuí pa rtt ací u cuí use a Icu estél irus), y pu mr
cítutí ti la iesciiuicióti del ruinflietus ciur se íslttmutea
emitre elcís miici utíl icítícíes císfremuttuu lis it cíe ini fui mu—
ciusuí ti i citicí guie respus tící e tu u isa nicii al ci cíe castiga
luí cmnitíscí (Btucidrílituu-d. 1971:40 c~cuc rc.íntracii—
ce las ideas cíe una sc~r¡cciaci qu c ncccs¡ttt i neme—
use nItír ccsuítinuu tumcmi te la cíem uuíd u Este cusís fi ic-
tus se resuelve Isuir 1 ti ¡cíe tuitic c mcm cíe luís duis
pesícís: luí lucí rius us tul lítí cíe ser cstc tu cci luí estél muí

tu míe cio tu 1.
— Inctvme¡ito de la nzcq.anizc¿ciór¡ cíue casi ocí

aparece en los prírneruis núinrvos y es, sin ení-
btiugo. cusí uuipuescíste cuí luís dlur ruírrespcíííeleíí al
muiuisentus actuual.

— (amisio en ¡e.u posiciónsocial cíe la clase me—
diez a cítie va ciinigidcí. En un pni mer nsciínentti tus
clases usueclias asisten a un ¡sermoclus ele itirreunen—
tui cíe sut ¡)rusttiguin síusci, cícíe sc re fi ejiu en Ití isos ¡ —

isiliciad tic mtínifestar tun ciertus tusdítun cíe prustesta
(exaltación cíe luís valcimes ercilóníctis. clcmnuscráti-
ecís ..); si mí ciusbaugus. cus ci m isísíe oit> tícíutul itt Ls ti r—
guesma se euíruení ra nítís tiseuutacítí en su Iscísición.
aune1tte peunstínece inmersa e.n tulia rarrertí cuíns—
ttííute cíe prus muícmi uso, rusí esítí Ls ti ugtuesití emití risola
el cstaíidaute cíe la íuscíeleumíicltíci (y cíe la ftuusciuí—
uual i ciad) 1 igtmdcí al círcí en y tu 1 ti armusni tu.

— Paso de la «-etíca ~>t-otesta;ztc<»u la «étu.a j>Ost—
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moderna».En 1978 la casa aparece completa-
mente ligada al esfuerzo, a una comodidad que
se conquista, que se trabaja (ética protestante).
Esto desaparece en las revistas más actuales, en
las cuales la casa aparece vinculada a lo ládico
(ética ccpostmcídernao); ocultándose cualquier
actividad relacionada con el trabajuí.

— Asentamientodel sistemade marcasy deldi-
seno. Primeramente, predomina la valoración
del objeto en cuanto a su valor de uso; raramen-
te aparece con nombre ci marca. En luís numercís
actuales, se asiste a una valoración del objeto en
tanto objeto persuinalizadus, diseñado, con nom-
bre humano que le otorga sus características
(prestigio, status). Este proceso se produce de
forma paralela al asentamiento de luís sistemas
demarcasen el restus dc los objetuís dc consumo.

— Refereízc:iasdemocráticasfrente a referencias
elitistas. En las revistas que se insertan en el pe-
nodo de la transición aparecen continuamente
referencias a la democracia, a la liberalización
de costumbres, etc. En el momento actual pre-
dominan las referencias a su contrario; se amia-
ma la diferencia, el elitismo. el distanniamientus
(las clases medias, una vez conseguido el prota-
gonismo, se distancian de su base, intentandus
acerearse a los estratos más altos).

— De la originalidad a la exclusividad.Se cam-
bia el hincapié en la originalidad, que hace más
referencia a lo imaginativus, lo lúdico, por el hin-
capié en la exclusividad, que no encuentra su ba-
se en lo único sino en lo prestigioso.

— Pérdida de importanciade la descendencia
familiar. En los primeros números aparece «la
prole» dotada de gran importancia. En los últi-
mos, nus aparece en ningún momento un niño.
Estus puede responder a una alteración en las
pautas de natalidad al tiempo que una exaltación
de la pareja (pareja productiva) o del individucí,
en detrimento de los niños (subordinados e im-
productivos).

— Cambio en lo connotadopor «lo natural».
En un primer momento aparece lo natural más
entrelazado con lo rústico, así como con la rup-
tura con cl régimen franquista (cargado negativa-
mente y por lo tanto artificial). En los numercís
actuales, lo natural se liga en apariencia a la hui-
da de la rueda industrial y de la fabrícacuon en
serie, pero incorpusrándolo a lo modernus, lo me-
carsízado, luí diseñado, lo diferente.

(‘ambio en la concepcióndc «lo rnoderr.c»s.
Vinculadus primeramente a la mentalidad, ideas
musdernas, estrechamente ligado a la cultura.

Puisteriormente se muestra en conexión con lo
actual, lo que está de moda, lo renovado.

— Alteración de las Jórmas? Se prusduce tun
catubio que va desde el predonsinio de la línea
curva, de icí reduindo. así cusíncí de la disposición
dc los elementuis en diagonal (implica mayor in-
timismo, regresividad) en los primercís oúíneucís,
al hincapié en los ángulos rectos, la simetría y la
disposición de los objetos segun ejes perpendi-
culares (relacionado con el orden y la armonía
de la modernidad).

— Pasode la reaovaczonal c:ambio.En un pri-
mer musmento se manifiesta un mayor apego a
los objetos, una mayor identificación de sus pro-
pietarios. Se habla de renovación de los cílíjetos
pero conservándolos. agregándolos un toque de
innovación que luís mantenga actualizados. En
las últimas revistas ya no sc había dc rencívacuon
sinus de cambio de luís objetcís. Se asiste a un pre-
dominio de lo dímero.

Conclusión

Itt’ cmos visto cómus la casa y sus cíbje-
it s tos 5cm en sí mismos un sistema dc

significación. Cuinstituyen, puir una
parte, un sistema de sigocís susceptibles dc ser
analizados semióticamente y cuyo código viene
condicionado por determinadas prácticas socia-
les (el ecínsumo de estos sigocís viene a tiumaní-
zause comus práctica significante). Por otra parte,
se convierte en un material que puede ser some-
tidus a análisis sociológico. El husgar y sus uíbje-
tuis, sus distancias, sus relaciones. etc, envían su-
gerentes mensajes acerca de sus propietarios; su
posición en la estructura social, su ideología, sus
deseos, sus temores, etc.

Los procedimientos expresivos (en este caso
los objetos del hogar, la decouaeión, la distribu-
ción de los espacios) funeicínan como marcas dc
distinción, gracias a las cuales luís sujetos suicia-
les expresan su posición en la estructura social
(y la relación —resignación, nuiedo, inestabilidad,
aspiracicínes, etc.— que mantienen ruin esta puísi-
nión). Hemos vistus asimnismus cómo la estruuctumra
dc las relaciones cecínómicas puede determinar
Itt estructura cíe las relacicínes siunisól cas y rónicí
las variacicínes en el tiempo de las primeras de-
terminan alteraciones en las segundas.
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En el estucí io uiue adluuí sc isa real izado, tcíman—
dci ccímuí referencia la estructura de relaciones y
las prácticas simbólicas y expresivas de determi-
naduis grupos sociales, en su plasmación en estos
suiptírtes de csbjetuis y ccíntextcís deecírativos (ar-
ticulos de ecínsumo en si mismos), queda refleja-
da la pcusibiiidacl y la grao pcítencialidad que la
cm ti! izan tío dc azítil isis sem iuilógicos tiene para la
suiciolcigía. Puir curtí parte, se muestra cómus sólcí
Inc ulsicación de utíles <ib jetuis en su euíntextcí sus—
rial, así rusuíscí en cl cam1sui cíe uílsjctuís cciii él re—
1 :ici ci us tucius, posilii 1 ita ra scm romis re nsión.
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Mu9tuuclo tic tucitilisis ¡cuspiutiticí euí Inc ¡cuvesingacicin stutis—
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Islicilniritu cmi Inc rulctuin> cíe eciuusiiuuuui esp uuiusí’ ciuticistil. ti
oriren> del cib¡rtci cíe euucustuaucí ecinstuití). ‘‘tun ie~esuiníieuitcí
sirnhu>lieci que ííretenclc s¡nil>csit,’tur cm s,uluum clutereneinul partí
tun cleterniuuuuulo seciiIieOlcs <leí iuucrctutluu u,iecitauutc ecínmucíltí—
ciuuuíes tít’ suicírus s su’uíifie¡meioncx t.cciiciuunncies».

I&cusx ¡ (u 953) op. <¡u.
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Anexo:
Trabajosdeinvestigaciónen consumo

TraaIo~¡Én~tipelón pe~$¿t*f~ Mat~¡jataupsyjeÓ,

- ñieWd~ww

ECOI OGIA

Nuria Alcalde García
EJ cliscurscu ee.olog¿ceí en jó—
celles urbanos. f>eI cl iscuirso
ti la práctica ece>lógica.

Ruscící Fajardus Aguirre

El consume> de’ productos
ece>lu>gu’os.

Mi’ Pilar Parra Contreras
Carmen Rincón Sánchez
Ramirus (Sarcia Pérez
A lfcí o so 6aliarcící Parutt

Relcuc.ieínesentre:’ e.’onsanme) y
e?ct>/e>guu.

Análisis de la valoración social del dis-
ecursus ercílogista. Ejes dc siginificanti—
zaci~n cíe lo eccílógiccí y cíe las ííuñcti-
cas erusicígistas.

Extensión del rusorepto ecología. No-
tas para la investigación cíe la naturale-
za y estructura del problema ecológico

Incidencia del upautudigma> erológiccí
en ci consumo, cónucí lo perciben los
consumidores, tipos de actitudes y
cuinsportanuientuis custicianos respectus
a la ucsponsatsilidad susrial en el cicle-
ñcwo del medir> anuisienle. Conupieiiza—
cian cíe las relaciones entre ecolusgía y
nsercaduí e imagen social de la pubiici-
tntc cío cíe luís puusci urucís ercílógiccís

Des grupos dr discusión: Je’íveuses dc ¡
22-28 añuis. forunacion universitaria,
clase suscial media-alta. lóvenes entre
16—21 aficis, risc media-baja. nivel de
estudicís VP, BUP y sin estudicís.

O utípci de diseusi óíí fuirosatící puir hcím—
tures y mujeres entre 20-40 años, ruso
lusumación universitaria y de clase su>—
rial meuiia—ttita y tuca.

Tres grupos de discu<ón: Prusfesionales
de clase media-alta (homisbres, 37-47
años). Muijeres tralsajadornus casadas.
ruso y sin tu ijuis (3(1—4%) afluís). Jóveuses es—
tud antes umsive usitttui os (anuiscis sexcís,
2 1-26 nuños)

JUGIJEFES

Ramón J. Soria Breña

Contribuciónal estudiodel
consumode ]uguetc’s aníro-
po/nor/osen !sspe¡na

Reflexión sobre la reproducción idecíló-
gira implícita en los atributos y adscrip-
ción dr roles sociales en luís juguetes
amítruipusmórficcís destinaduis a niñuis y
niñas. Líneas de comunicación y gama
dr

1iroductuis relevantes en la evolucióuí,
diversificación y segmentación del nuer-
cado de juguetes.

32 ilustuacicínes de distintas marcas y
génercís de juguetes (pepones, soldadi-
tuis de plomus, indicís. vaqueros...): Ma-

riquita Pérez, t3abv Erber, Nenuro,
Nancy, Barisir, Chabel. July, MadrE
man, Geypruman. (3.1. Joe, Ken, Lan-
tuis, Diencecituis, Bauriguita.

Paz Bejartuncí Escaries
Dei eeeneecaruo’u 1930 al «mee—
etane>» 1 900: el jcusgo de la í>ut—
blindad

A partir dc una reflexión genérica so-
isre rl juguete y su publicidad, nunaliza
la comunicación gráfica cíe juguetes.

Blanco y Negreí (rúnico, L)iaric, ¡ti,
Ganso Hogar Muída, Hola, Mundo
(iráfie o OC LI II ¡-‘ciA Pancmruena Re—
u-’¿síau m/aníd¿ dc la editorial Bruguera,
Rey, para le, mujer Y Siunage>, Harten-,
Reucler s D¡gest emana, Telva, Vida
Naecer Vuela 5? ¡ u<.
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2 Descrlp~i&ide~unttpia, ‘ - - Matetiqletn~írkó,

tbet~dd1ogt~* inkrmaeuougraflca

INDUMENTARIA

M.’ Isabel Moreno
Gregoricí

Arqueología de los zapo to&

Mi Isabrí Carvajal Gómez
Matías Gaitercí Ruíjuí
Jesús M. Montero Delgadcí
Inmaculada Zambrancí

Alvarez
El babi de moda. In/órme
sobre el miso y c’onsuaimo ele
vaqueros?

Patricia Cid Cano

Arqueología del pantalón
vaquere>: Una aproxrnuac.’ión
a su estudio

Nuria Cabrero Pérez
Arqueología de unprod¡.,cto.
Un caso español; los va que-
ros ROK

Reflexión sobre la evolución de la pu-
blindad del calzado romo un bien de
primeranecesidad a su ecínstitución en
prusductus cístentuiso, diferenciador de
clase y estatus. Análisis semiológico de
los manifiestos jiublic,tariuis.

lísvestiganión sobre la expiciración del
mercadus de vaqueros con rl fin dc in-
cruiducir una nueva marca Se trata de
concícer rl sistema dc marcas y la es-
tucíctura del consumo dc vaquercís en-
tre la población universitaria y entre
las ecíhorces de edad entre 16 y 36
atítis. Y, por último, analizar cl cliscur-
sus publíeitau’ici directo de marcas dc
vaquertís e indirertus, en rl cíue la pre-
sencia de vaqueros sirve de estímulo
coníunicaricsnal 1saua lanzar ustruis prus-
dumetuis. Se htun cítil i znuciuí prn’ucti cas une—
tcíclcil~gicas cuatitítativas y ecial i cativtts.

Evolución del pantalcín vacluercí en el
níerradus españusí. Perspectivnu suscio-
semantica

Características y especificidad de este
producto en el misereado español. Aná-
lisis sociosemiótico de la publicidad de
la marca en su evolución histórica
(1953-1984).

18 anuncios que recogen la publica-
riómí iísicitul dc la industria (afluís 30) a
la pulíliciciad dc osarca (afluís 80).

Emuru estas
miO 1 uígicci
abie rl tus’

cíe observación, análisis se—
pubí irita rius y entrevistas

Análisis de la puislicidad en prensa.

Selección del ecírpus publicitaricí se-
gún rl desarrcsticí y distintivos pro$sicís
de la osarca, incluida la signilicación dc

tus etiquetas aclussacltcs tui panctilcimi.

DOMÉSTICOS

Eva Elvira Sánchez
Scotb-Brite. Travesía por la

trnupíer.udomes ura

Rocio Fajardo Aguirre
El conswno de electrodo-
mese/cas en España /950-
1992

Gonzalo Fresnillo Pato

Estudio de un producto líder en su sec-
tor, partiendo del análisis tanto del
contexto socio-economico conso dcl
campo semántico en el que sc inserta.
Imagen de marca y publicidad

Luís electrodusmésticuis y su influencia
en el desaruolius de la suiciedad de con-
sumo. Atributos, valores y estereolipuis
de la mujer en la publicidad.

Publicado en este numero.
En la génesis de ¡u sociedad
dec:on.sumo: ODA C;.

Material audiovisual y 7 entrevistas
abiertas (respcínsabies de marketi ng de
3M, a técnicos de la agencia publicita-
ria HDM y a amas de casa).

Anuncicís: Semana (1950,52,54,57,
5960.65, 73). Blanco y Negro (1967),
Sábado Gráfico (195<), 55). Lecturas
(1970, 92), Greca (1983. 84), hunia
(1973. 78, 82, 88), Birgitte(i987), El
País (1992), Hola (1 992), leIva.

Hogar y Moda (1959. 60, 61, 64, 65,
(s6).Seenuna (1957, 58. 60, 67, 63. 64,
69, 71), Hola (197<)).
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